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Dejando el pasado en el pasado 
Juan 5:1-8 

 
Vivimos en una sociedad a la que le fascina tener excusas para todo, y nuestra 

excusa favorita es “Yo no tengo la culpa”.  Cuando me ha tocado dar 
consejería, y uno pregunta porque actúa de la manera como lo hace, hay 

personas que  se excusan diciendo: “no pastor, pero es que yo soy así porque 
vengo de un hogar disfuncional”, “no pastor, yo no puedo ser un buen padre, 

porque yo crecí sin uno”, “no pastor, estoy deprimido desde hace cinco años, 
porque mi esposo me dejo”. 
 

En esta escritura encontramos tres enseñanzas con respecto a este paralitico: 
 

1. Jesús aunque sabe que tenemos una necesidad, quiere que 
nosotros queramos salir de nuestra mala condición: le pregunto 
¿Jesús sabía que este hombre quería ser sano? Por supuesto, pero Él quería 

escucharlo de él. 
a. Estamos fracasados, resentidos y amargados, porque nos 

permitimos estar así.  Esa es la verdad, nos gusta auto 
compadecernos, y que otros se den cuenta de que pobrecitos 
nosotros.  

b. Todos hemos vivido situaciones y experiencias negativas en la 
vida.  No es el primero,  ni el ultimo que tendrá problemas en esta 

vida. 
c. Tal vez tenga razones para sentirse así, es posible que haya sido 

abusado, o haya sido utilizado, lo hayan traicionado, etc. 

d. Jesús está al tanto de su necesidad pero quiere ver que usted 
quiere salir de allí: es interesante ver la respuesta del paralitico, lo 

primero que hace es mostrar su auto compasión.  Sin embargo Jesús 
no le presta atención a su respuesta. 

 

 
2. Si queremos vivir en victoria, no podemos usar heridas del pasado 

como excusa para errores presentes, es decir: no puede usted ser 
amargado con sus hijos, porque así fueron con usted, o no puede pretender 
excusar sus traiciones o sus amarguras, con heridas del pasado 

a. Las personas que no quieren cambiar por lo general se juntan: 
cuídese de los amigos que tiene, por lo general usted cuando 

prospera o sale adelante, genera envidia en los demás, pero que eso 
nunca lo detenga. 

b. Dios quiere cambiar tu situación: es impresionante que Betesda 

significa “Casa de misericordia” o sea Dios quiere derramar de su 
misericordia 

c. Debemos dejar el pasado en donde pertenece: el pasado 
pertenece al pasado.  El pasado solo nos debe servir como una guía 

para aprender de ella.  La vida es una escuela. 
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3. El cambio de nuestra situación, conlleva que nosotros queramos 

levantarnos de nuestra situación: 
a. Dios no traerá lo nuevo, a menos que dejemos lo viejo:  deje 

de hablar las cosas malas que le han ocurrido, deje de mencionarlo, 
deje de revolver el pasado y muévase hacia lo nuevo que trae Dios. 

b. Jesús dice que no se pone un remiendo nuevo sobre un 

vestido viejo: porque si no lo nuevo tira de lo viejo y se rompe.  
Dios no es un Dios de chapuces, Él todo lo hace nuevo. 

c. Los errores del pasado solo son una oportunidad para 
avanzar: aun de las cosas más terribles que hayas vivido, debes 
aprender a sacar de ellos una enseñanza para avanzar y crecer en la 

vida. 
d.  Aprenda a cambiar de canal, Todos sabemos cómo utilizar un 

control remoto, si algo no nos gusta, sencillamente cambiamos de 
canal.  Debemos aprender a hacer lo mismo con nuestra mente. 

e. Nuestros pensamientos, deben de preceder a nuestras 

emociones. 
 

 
4. Aprendamos a dejar el pasado en donde pertenece, en el pasado. 

a. Debemos aprender a tener un archivo que se llame “no 

entiendo”. No todas las cosas las entendemos, pero debemos 
mostrar fe que Dios está obrando detrás del telón. 

b. Usted a sus hijos muchas veces no les da explicación de lo que 
hace: porque usted sabe que no tienen la edad para poder asimilar 
lo que usted hace; cuando tengan la edad necesaria les podrá contar 

todo. 
c. Cuando dejamos todo en las manos del Señor, mostramos 

nuestra fe: porque si usted deja de confiar y piensa que Dios se ha 
olvidado de usted, eso muestra nuestra incredulidad. 

d. ¿Se recuerda del hijo de David que murió? Dice que cuando 

estaba enfermo, David oro y ayuno por siete días mientras el hijo 
estaba vivo, pero luego que muere el niño, David se levanta, se 

cambia la ropa, se lava la cara y come; ¿qué? Pero esta debe ser 
nuestra actitud 

e. No le prestes atención a los que les de envidia cuando Dios 
empieza a obrar en ti: los judíos no le preguntaron quien te sano, 
sino quien le había pedido llevar su lecho. 

 
 

Todos tenemos la oportunidad de salir adelante y dejar el pasado atrás, lo 
único que te detiene son tus propios pensamientos.  Dios quiere bendecirte, 
pero es necesario que dejes atrás lo que te ata, y te levantes a donde Dios 

quiere llevarte. 
 


